
L. qui occidit. ff. td leg. A quil 5 pnÚlkimo, cap. 
quantnm 50 distint. cap. diluto de prevendis. 

~auaa oea~ionai. 1. Esta regla viene á establecer la respomabilidad 
del autor de un hecho que como causa ocasional ha pro-, 
ducido un daño, aun cuando solo haya intervenido onlpa, 

2. La legislación-romana á propdsito de esta regla 
locentiiio. .por culpa. dice: Si alguno prendiere fzceyo e n  la  maleza de p 

campo para destmirlo, y si  alejártdose del Zzqar cwndt~ 
se el fqego ú, la ?wedud agena, debe a~er igz~arse  si es. 
aconteció por impericia ó negligencia; de modo que 8 
pre~d ió  el fuego en un d ia  v e ~ t o s o ,  es r&tyonsccTZe de c d -  
pa, por 2a regla de que ei! qe~e da l a  ocasión, parece p 
es el qw causa el mal. Y lo mismo debe de&rse del que 
n o  cuida que el fuego %o clcnda & 1% heredad agena. Fe- 
.ro sz' tomó toda clase de precauciones, ó si la ft6ersu szi* 
bita ISel viento comz&aicÓ el incendio, no t e n d ~ d  rqon-  
s&Zidad ningz~na." V .  C. P., m%. 457, 

3. Desde luego se comprende que esta regla no ti* 
ne aplicación & los casos de dolo ni foFortuitos, pues que 
en los -primeros hay un verdadero delito, y en 10s se- 
-dos. &o puede haber responsabilidad porque no hay 
culpa. Y. C. C., arks. 1,676, 1,578. 

Culpa: tsgfa gene- 4. Sin embargo de lo dicho; no' puede- estabIecer* 
ral. se como regla general y absoluta, que la culpa, cud- 

quiera que sea, funde siempre re~pomabilid~d contre 
e1 autor. 

Culpa: qu6 es? 6. Debe comenzarse por decir qi~e cutpa, se* ?I 
jurisconsulto Amoldo Yinio, es todo acto impremedp 
tado con el cual se daña á otro con injuria. La Lmpre- 
meditación funda la presuricidn de ser hyolwitario el 
acta y excusa del cargo de dolo, pero para que tenga 
1uga.r h regla, newsario a d e d s  que se haya recibl- 
do el daZio, y por .áttime, que éste hs;ga sido 
con injuria Ó sin derecho. V. C. C., a&. 1,562, 1,563, 
1,894. 

bupremeditacián. ' 6. Ahora, la impremeditaciiin, teda  mgof3 
dos que eran el de cdpa l~ta,  cnlpa feve; y-cn;ipaipaiddé91 
sima. l;& primera ~irs lo mismo que *de 6 m d e t i .  



ta, como dicen nuestras leyes, y consiste en BO hacer 1u 
que por regla general haria cualquiera hombre que DG 
estuviera privado de juicio: "esto seria como cuando 
a l p t  home no entendiese lo que todos los homw en-. 
tienden 6 la mayor partida de ellos. Et tal culpa co- 
mo esta es como necedad et h& semejanza de engaño.' 
L. 11, tit. 33, P. 7.8 V. C. P., 199, 201. 

Culpa lata: igaal ai '7. Aquí proponen los comentadores la cuestión da a010t si la culpa lata está equiparada al dolo en materia cri- 
minal. El Sr. Gregorio López fund&ndose en varias au- 
toridades, enseña que la culpa se castiga como dolo, 
cuando expresamente le impone pena la misma ley; y 
que los casos en que de propósito se exige dolo, no bas- 
ta la culpa. Glosa 3 de la ley 11, tít. 33, P. 7.a T. C. 
P., art;s. 11, 13, 34. 

CnIpa a l  arbitriodel 8. Pero hay un tercer caso, y es cuando la ley no 
jaez. le impone pena ni dice expresamente que se requiere 

dolo para incurrir en la que ella inflige. Y en este ca- 
so ¿qué derecho deberá observarse? Meditese cuanto 
se quiera sobre el parbicular, y mientras m8s se medite, 
más y más profunda será, la convicción de que no es 
posible establecer una regla general, y que todo lo que 
puede decirse es: que la caliiicacibn queda al arbitrio 
judicial según la naturaleza del delito y circunstancias 
del caso. 

cdpaenmateriape- 9. Y debe agregarse que an materia crrminal la 
nal. culpa no es siempre imputable; pero sí en la civil. 

En cuanto & la culpa lata en lo civil, es un motivo de 
responsabilidad en todos los contratos, pues en todos 
ellos se presta lo mismo que el dolo. &O. V. C. P., 
arts. 199 8.201. 

Culpa leve: material 10. La culpa leve no es imputable en materia cri- 
penal. minal, pero en la civil es un motivo de responsabilidad 

en todos los contratos, cuya utilidad es recíproca. La 
consecuencia necesaria de esta doctrina es: que tampo- 
co la culpa levísima es imputable en materia criminal; 
pero si en la civil en aquellos casos en que toda la utili- 
dad del contrato cede en favor del que recibe como en e1 
comodato. L. 2, tít. 2, P. 5.a V. C. P., &s. 199-201. 

&do: 1cs~U6n. 11. En cuanto al dolo, no vale la promesa de r e  
mitir el dolo futuro pero sí el pasado (L. 29, tit. 11, P. 
5.a) y esto de e entenderse respecto de toda clase de d: 'oonCmtos. C. C., 1,419. 

C m  fortrrito. 12. Nadie esf& qbEgado al caso fortuito, V. C. 
C., &s. 1,666, 1,667, 1,678. 



Cemodatn- 1.a Et comodata60 enciertos asos  q n d a  obligado. 
'L. 2, tít. 2, P. 6.a V. C. C. 1,556, 1,568, excepción 2,796. 

, + q ~ e s i & ~  aa bgena 2OA El poseedor 'de bdena fe ri6; pero el de mala fe 
fe. queda responsable al CaSQ fortuito que sobreviene á la 

contestación de la demanda, mi como los ladrones g 
m herederos están, obligsdos á él en todos tiempos y 
circunstancias. Leyes 29, tít. 23, P. 3a.-6a., tít. 14, 
P. 6a.-20. tít. -14, P. Ga.-'V. C. C., ads. 1,666, 1,568. 

'~eiiaor moroao. 1.3. Tamb;én queda, obligado al caso fortnito el 
deudor, desde el momento en que se constituye en mo- 
ra. L. 3, tít. 20.-18 y 25, tít. 11 y 9, tít. 14, P. 58. 
Immo., V. C. C., a&. 1,565, 1,558. 

*8r@dk áe is sosa. 14s La disposición de estas leyes no deja ningán 
a~bitrio al deudor, para libertarse de responsabilidad 
por la pérdida de la cosa. 

Pero el derecho moderno ha ~odiiioado esta sever% 
presasipcibn declarando que siempre que la cosa se pier- 
de en poder del deudor, se presutae que fué,por su cul- 
pa y no por caso fortaito, quedando, por consiguiente, 
al deudor el arbitrío de librarse de responsabilidad, pro- 
bando q ~ 0  la p8rdida de la cosa fué debida á m caso 
fortuito. &s. 1,394 del Códígo de Cerdeña. 1,303, 
del Código Francés. 1,481, de Holanda. 2,217, Lui- 
siana. 2,671, Ntipoles. 968, Vaud. V. C. C., art% 
1,574, 1,604. 

Depoeitnrio: respon- 15. Haciendo aplicación de 'las reglas est;ablecids~~ 
-bitidad. el depositario presta el dolo y 1% edpa lata, pero no le 

leve sino es cuando expresamente se obligó á ella; cuan- 
do oficiosamente se ofreció 8, ser depositario, 6 cuando 
recibe precio, corno sucede con el deposihxio judicid* 
L. 3, tit. 3, P. 64 

Lo mismo sucede en el Comodato cuafido e& cede 
mis bien en pr6 del comodante que del comodatari~, 
como an el caso en qiie el marido por su honra et glp 
cm, como dice la ley, presta. alhajas U otros adornos 8. 
su mujer, para qne se engalane. L. 2, tít. %., P. 6% 
T. C. C., a&. 2,674. V. C .  P., a&. 410,369. 

Cnipa leve de loa 16. En cuanto B la culpa leve, tiene obligaciónde 
pastorea de gnado6 prestarla el encargado por precio de pastorear ga;nado. 

L. 15, tit. 8, P. 58, y la misma obligrtciÓn.tiehe el he* 
dero para oon sus coherederos en el caso de 1% ley 4. 
tit. 9. P. 5.a El misw heredero sólo está, ob@+do 
restar la culpa lata en el cuidado y c o n s e d ó a  de fa, cosas no-lmenb legadas 6 m temefo: L.-& 

tit.9,P.6.a V.C.C.,arte.ll574,1,o03r. 
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